
se resume toda una doctrina. L a  inven­
ción, la fantasía, se substituye por la o b ­
servación. E l estilo altisonante y decla­
m atorio del rom anticism o deja lugar a 
«la lisa prosa castellana» y, sobre todo, 
se hace hincapié en que sólo se describi­
rá lo que «realmente» suceda. Para que 
no falte nada también especifica que des­
cribirá al hombre exterior, con sus ac­
tos (la novela descriptiva), y al hombre 
interior con sus pensamientos (la novela 
psicológica).

L a  g a v io ta  es la prim era novela de «F er­
nán Caballero». D escribe en ella tipos po­
pulares con bastante acierto y naturali­
dad, ensalza las virtudes rurales frente a 
la corrupción ciudadana y en todo mo­
mento su profunda convicción religiosa 
la lleva a defender la m oral cristiana y la 
fe católica. Quizá por este motivo sean 
frecuentes en sus obras las digresiones 
moralizadoras y el sentim entalism o dul­
zón, que interrumpen su rica vena narra­
tiva.

Escrib ió  otras novelas: L a  fciniilia d e  
A lv ared a , C lem en cia , L á g r im a s  y muchos 
cuentos donde el elemento folklórico tie­
ne parte muy principal.

Andaluz también, de Granada, es P e­
dro Antonio de A larcón (1833-1891), en 
su juventud anticlerical y revolucionario 
y por giro brusco conservador, tradicio- 
nalista y defensor de las ideas católicas. 
Muy interesante es su D ia ñ o  d e un tes ­
t ig o  de la g u erra  de A fr ica , dentro del 
m ejor estilo realista y narrativo, donde 
relata los sucesos de la campaña españo­
la en nuestro Protectorado, como corres­
ponde a un «testigo» que observa y toma 
parte en los acontecim ientos. D entro del 
mismo estilo está el V iaje d e  M ad rid  a  
Ñ a p ó le s . A larcón se vanagloria, como

un perfecto escritor realista, de haber re­
dactado estos libros ante los propios lu­
gares y de conservar las notas y apunta­
ciones hechas ante las obras de arte, siem 
do todo una copia de la naturaleza.

E scrib ió  A larcón muchas novelas cor­
tas de perfecta factura y gran interés. Ca­
si todas ellas están basadas en un hecho 
real que ha oído o presenciado el nove­
lista. L os tipos descritos tam bién están 
sacados del natural. Así, todos ellos nos 
sirven para conocer la sociedad de la 
ép oca: E l c lav o , L a  C o m en d ad o ra , E l  
ca rb o n ero  a lca ld e , son narraciones en tre­
tenidísimas, que en nuestros días pueden 
ponerse com o modelo de narración fácil 
y desenvuelta.

A larcón escribió tam bién grandes no­
velas que se han hecho fam osas: E l es ­
cándalo  es una de las más conocidas. L a  
tram a, muy interesante y verdaderamen­
te  novelesca, los caracteres m agníficos y 
bien trazados, las pasiones fuertes y do­
m inantes, la tesis muy m arcada, como es 
frecuente en A larcón. E l cine se ha apro­
piado de este asunto para hacer una gran 
película. E n  general, toda la producción 
de A larcón se presta mucho a ser lleva­
da a la pantalla. Recuérdese el éxito  de 
E l cap itán  v en en o , estrenada hace pocos 
años. E l diálogo intenso, vivaz de los 
personajes, el ingenio, la gracia andalu­

za del escritor, que se refle ja  en esta di­
vertida obra y la variedad de los acon­
tecim ientos, hace que el cine halle en las 
creaciones alarconianas uno de los prin­
cipales veneros.

E l so m b re ro  de tres p ico s  es, quizá, la 
novela-cuento de asunto popular más lo­
grada de Alarcón, y casi aseguraríam os 
que la obra m ejor de nuestro novelista. 
L a  intriga am orosa entre un m olinero,
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